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A MANERA DE PRÓLOGO 

E$ si~mpr'~ r·dati<t:amelllt {dci/ lt~ con~ 

/~cción d~ una memoria sobre rm ttmll 

prtuiawerJie str7almlo. Pcr·o uo ('Cttrrt 

lo wi.smo, .::uatJdo, .;omo sH~de t n t..stt 

ca.<o, n /" labor que el Je.<arr~llo de "" 

ttuw .fupoue, bay q"' aiía,-lir k1 elección 
ád asu11lo a tmlnr. &tas Ji/icultnd<S 

se acrrscr11 tau de mo.lo c:r:tr"ordilra r·io, 
<unuclo cltirmpo de que se dispon e e. 
tan corto como el qrte teuemos t H r!Slt 

caso, y mí u uufs, cuautlo n o se pitn.~a 

IJacu 1111 trnha¡o de recopilacióu , que 
auuquc de pot• .~{ !/fl r·eprtse1tta tma Jura 
fabot' , en c.1mbio, 1: 0 ai"iatlc nada a 
HUt'."lros couocimicutos ctclunl-::.s. 

Pu•· ello, sicmpr ,• deseosos tlo sr~uli · 
11istrttt' '" ltt prt1porció,z. que n tu~stt·a 

modestn pt l'soualidarl nos pt rmira, al­
guuos tlatos que ~tn.gau a t tz.r,·aJ!IlCI!I" 

las Ciencias, bcmos pmsado elegir· este 
tema cou a ,,b¡cto de b<Jc<r <11 .t r·cdu­

ci<lo csp11cio tic tiempo de que dispo,c· 
mos, Ulltt m .:mori .. t carla .) 1 1 p t 1'\J ft• uuís 

ricu posible f!ll iu't·esrigctciow•s ptr·so 

m1les. 
LtJs ÍtJ'l't.StiRncione.s ¡,,n sid.-. beclms 

e" el 1 ahor·atnrio de Histología do cst<1 
~cut/a, puesto g a/,zutt marte. ,1 nuc.dr·a 

disposieióu por ,·1 Ct~tc.lr,ítico de{, usig­
uulum, D. Gcn11á" Sal.larin Sici/ia 

Crt·r'mos ~~~ rur pri11cipio q11t cncl'H­

I t'tlf't,wros eH/ f e la g ,·au cantidat! de 

obr·us ccw.wltada.; un ntÍmcro suficiwtt. 
tlr datn:s l't /lrentr:; t1 'westl'o te.ma. Pti'O 

luruM .;i,lo tlc[rmulado,, al <:er •!"' los 
áij'er~nft's autor,•s ml st 4)Ct1pau C•"'ll Je­

t<nimi<uto ,Ir/ tstudio de las " ' ""' en 
pJrticu/a,. H pílf 1auto, uwcbo mtnos, Jrl 
¡wi11ci¡MI ob¡eto de nu<3tro tralmio: de 
llts t>cmu prdpul!i,·as !1 rlcrptit·~u. 

Por la$ raz.o11es autrriormtntt o:­

p«<Jtas " " lmwnos rrsdta•· In labor 

f'"pia , pu<SIO q«t la ma}JOIÍO c/.1 trll· 
bajiJ rs (Ir inwstigacicin. ptrstmal, Umi­
lcímltllfO.<; p(lr ott btcl'o a u•lalar el 
nombre ,/d nutar cumulo tomamos CL'II­

a ptos t,\'tMiÍ.M. 

Có...loh,, , 1.¡ de .'Vo t•i,mbrr Jc ' 933· 

LOS ilUTORES 

Ligero bosquejo hi1tórico 

El dmubrimiento de la circulación de la sangre es 
c•>i coetaneo del de las ''ena.s, no se pueden bcilmcn­
te desligar el uno dd otro y, por eso. nosorros hare­
mos nl .Í t; bien que un:1 historil dd sistema \'cnoso 

propiamente dicho, un recuerdo históri•o do la circu· 
!ación de la sangre. 

Data e;tc descubrimiento, .:omo todos sabemos, de 
la primera mitad del siglo XVII (t6lj ·I6z8) y su 
gloria pertenece .1 Guillermo Har\'ey. 

Pero como acontece en todas las n1ás brillantes con­
q uisaJ< de la ciencia, este de>eubrimicnto fué prepara· 

do por un grJn número de obscnJdores, y d hombre 
de genio prec.: iudo, no tU\'O, para raminar su obra, 
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naJa ll1JS que aibd~r un l''qucrío número Jc hechos a 
los YJ eñ.tb~los por :,u,~, ame~csore:>1 bus".tr su cn.:.t· 
denanllcnr ll y tlcJucir las consecuencias. 

Sin quererle quirar la glori.1 de e<re de<éubrimienro 
a 1 br\'e~, no hemos de p.1s.1r mad,·cnido< a iJ multi 
tnd de investigadore< que le prc<edicron. preparan 
do\c "' Jcsoubrimrcnto, mucho, de los cualc1 han caÍ 
do injustamente en olvido. 

l lipocr.lle.< (.16n oños .1nLc1 de ). C) la dijo yue lo< 

humor« se mm·ran tlcntro del ocganismo en tubos '"' 
rrado<, formanJo un crrculo semeja,tc al flujo y re~u· 

jo del nm. (Moyano). 
1:1 tbcubrimiento de l.11 \'cnos es in cmh.~rgo, an· 

rerior a c1td época. Prueba de ello es que en ricmpos 
de 1 lipOlrliCS, las <angrÍ3< >C venían ya pr3élicando 
soLre numeros..1~ \'Cnas difcrcnle,, cuya I)()Skión erJ 

bien conocido. 
Los módicos de la antigúedad m.ís rcmora, h.1bran 

reconocido que en el hombre, lo mismo qne en k" 
anmulc~ (en lo~ ~ue cllus c~cudiJron a ''ecc.s su esrru..:· 
rura para adarar la con<tiruetOn del cuerpo humano), 
b s:tngrc se enconrr.tba conrcnida en un ,·asto sistcm.1 
de LUbos membranosos, y que estos tubo, estaban en 
co¡¡c,ión con el cora1.on. Los escritos que dawn de 
los uempos heroicos de la Grecia no> ensería11 los pri· 
meros i\':clepi:dcs, cómo hab1an re~urrido .1 l.t ind4 

sión de los ,·asos sanguíneos en el tratamienro de algu· 
n.11 enfermedades, e l lipócr.ltes no ignor.1ha la dircL· 
eron que mu:hos de citos conducros scguÍ3n en el 
interior de nuestro cuerpo. 1::1 sabia wmbión que en la 
vccinJaJ de bs veno< exisrÍ3n mro, tuhos 3 lo, cuales 
se les ha d.1do tlespué.< el nombre de .mcria>, y él en· 
señ.1ho que el cora1.Ón era un Órgano de naturalcz.¡ 
••rnos.1 pro\'isto de cavidades; pero el respeto religio­
so <JUC los griegos habra11 consagrado a sus muerros, no 
permitÍ.! 11i a Hi txi~r.ues ni a sus disdpulo< dedicarse 
a rcbu,cas anatómica sobre la estructura del cuerpo 
hum3no, ~ las nociones w1g:a que se J)().it:Í.ln respecto 

a este punto, cst:~ban h.11adas solamente en la inspec· 
e ion r.ípida ;- superlicial de \'Í><em de algunos anima· 
les inmol.!dos ante los altares o en el estudio de las 
formO< cxrcriores del hombre. 

Aristóteles fué el primero en ob•en-.1r que b< Yt· 

nas comunicab:.n con d t()rmln donde ella< nacían, 
e•rcndicndo<e desde aiH a los pulmones, y que unto 
las ven.1s como el corozón cmban rcl len<>> de sangre. 

1 lcrolilo (soo .1 iíos anrcs Jc ). C.) fué el primero que 
hizo un e.<tudio atcnro Jcl pulso y Jd isocronismo 
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~~i.)tc:ntc entre los mo\•imu~nro~ ,J¡;' ..:.nr.t?t)n v de las 
arterias. Como IJmhicn 1\cg.• .1 'eoabr la. difcrcn~ias 

c'l:iltentes enrrc el e<pcsor de l.r< ¡>JrcJcs \ ' Cil O>J ' y ar· 
tcri.tl es; di<tinguicmlo tamhién l<>s do, tipos de v.l· 
<O< que un•an lo< pulmonc\ ,,[ corawn. 

FraSistr.llo, que era contcmpor.Íneo de 1 lcro61o, en­
riq ueció b ciencia con otro hecho cuyo cono.:.imie!nt<l 

c•·a igualmente u11 prelimin.u· más para el de>cubri· 
miento de 1 larvey. l liw nor.1r el juego de bs v.ílvulas 
que en el inLcrior del cora>Ón separ.1n lo< dos pi<o< 
de cavidade> en que esta 'r<.:cra e<d di\·idicb, y pare· 
ce decir que h.rhb cntre\i,tn lm va<os quilífero,, 

Scg1Ín hemos visro, l 1 ipócr.r tes, A ri>tórclcs y Er·asi>· 
rr.no, conocían ya la c' isrcn.:ia de dos da>c> de tubos 
rnembrano.<O< y ramificado;. que ellos distinguían, lo 
mi~mo que ~e l1.1ce en nuc,lros día~, con el nombre d( 

~rtcrias y vcn~ls. Todos .... ,bcmO!Io qt1e cuando se ex ami 

n.m esto:-, ÓrHanos en el c.HBver, se cncucntr:tn las ve· 

nas gcncr·almenre llenas de ungrc, mientra' que las 
Jrlcrias estJ.n ca..•d v~tcías. t:su circun~ra n..:1J C'\ lo que 
indujo a e.sto~ c~perimcnt.tdnrc~, J creer que l.t\ venas 
eran Únic~uncn tc l:t~ portadora~ Jc ~1ngrc, micntr.ts 
que la c: arterta~ solamente conLcnÍJn aire. 

G.1leno ( '3 raños des pué> de J. C.) por el contrario, 
de~cubrió b \'crdaJ. 

Con b ayudJ ele algun.~< ;cneillas expcrkncias prac­
Licad.•s sobre .1ninules vivos, G.1leno esr.1bleci6 que 
b:, arlcl'iJ.s lo mismo que la~ \'Cil.lC: eran vaso~ sanguÍ· 
neO) . 

en cic.:to, él vió que ¡,, .lttcrb~ dejaban cscap.tr 
>angre cuando IC b< ahría y que esta s.mgrc no era 
all í anormal, sino que cxisLÍ.t n.tturalmcntc. 

Durante rn.is de trece >iglo; l." opin ionc< de Gale­
no fueron ronuda; como hechos irrcfut.1hlcs en las 
r,<cuclas métlica>, y >i de tiempo en tiempo lo< A nato 
mistas consulrahan a la :-.laturalcza, no era para con­
t rolar la palab,·a del Maestro, sino sobrnentc p•n fa. 
cilitar la comprensión de <us e<critos. La Edad Media 
no ariade nada .1 los descuhrrmientos hcáos por (o, 
antiguos; pero llega la époc:1 del Renacimiento de las 
ciencias y el c:::~p(ritu de lihrc cx~unen, comienza J re­
porrirsc po r· roJos lados, logdndo;e nuevos pro­
gre~os. 

Galeno. guiaJo por sus teorías mas bien que por la 
observat.:ión, creyó que había comunicación entre )oc; 
ventrículos. Pero cuanJo pr.lcticamente ~e comenzó ::1 

vcri locar sobre el cadáver, !.1 descripción de las vísce· 

r•s legadas por e<re célebre anatomist::J. no se Lardó en 
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reconocer que t.1l ..:omunicación no extst 1a, que la p:l· 

rcJ mcJian.t del corJ>Ón no <>taba perforada y <JUC 

lJ sJngre no podría pa><r por t.mto, de un ventrícu­

lo J otro 

Este primer paso baci.t el conocimiento perfecto del 
.lparJto d rcul.llorio, dau de b mitad dd siglo XVI y 

fué hech.1 p or el ilustre V c<>lio ( •5•-'). al que se le 

lb m a con no p oca razón el f und. dur Jc la Anato mía 

Moderna. 

En •.'i53• un médico tcologo esp.tñol, M iguel Scr­

vct R e\'e', o r iundo de \ ' il!Jnuev.l d e Sixcn.t (Ara 

gón), fue el primero t¡ue dc<crih1ó b circu!Jció n pul­

JI lugJdo, y .11 cor.tyón y las \'en.IS y arterias: )'estas 

>On sus mor.1da< o rccct.Ículos prindp•lcs, )' desde alH 

se reparte .1 gobernar todo el .:ucrpo ... • 

De b le.:1uu dc estas lincJI se deduo. cl.tr.lntentc 

que Francisco dt: l.t Rein.t, pmcía unos conocimientos 
bo,tante cxa<ros <obre IJ c~rcuiJdÓn de b sangre: sin 

embargo, tenemol n01icias de que este autor da toda-

1'\J en su obr,t. p.Írrafos en los que mucho mas clara­

mente expone \!Stc com::ep10, si hicn nosotros no he· 
mo< logrodo dar con ello, debido al examen tan su­

per6c1Jl que hcmo; hecho de ~u libro. 

Es injusto. por lo tanto, deja1 en olvido .1 este ilus­

tre albéitar, que de hecho 

puede ser considerado co­
mo verdadero dc;cubridor 

,)e l.t circulacion general. 

Ulteriormente: t.'i9.3, dos 
c¿ Jcbros de la Escuda 

italiJna, Realdus Colomho 

v Andrés Ccs.tlpino, llega­

ron a un mismo rcsult:1do. 

monar. l!n c:.ta mism;¡ épo­
ca, o[ros rnéJicos c~p:mo­

lc:~ (Jimcno, Lovera, Cah·o, 
.\lontaii.t) demostraron en 

>US publi.:.•cioncs que cono­

dan m.Í'i o menos perfecta­

mente b drculación d e b 
sangre. Simultáne.tmcnrc .1 

los traba jos de Miguel Ser­

vd ( 1552) de<cuclb por 

~u.) trab.tjos un.t intere;,.m te 

figura, gloria de la Veteri­

naria E<pañola: Franc•sco 

d e la Reina. N ' >.-.\RI'cRI. ... RENAL Df CERDO Y U:\ 1 I'F'ILI A 

Ccsalpino di jo que las 

venJs llevaban al corazón 

los m.Hcrialcs nutritivos y 
que las arterias los distri­

buían por todas las partes 

Jel cuerpo. El fué, por lo 

tatuo, el primero en rc~o· 
no.:er le circulación arte­

rial. 

F.ste glorioso Albéitar es­

p•ñol, en >U magnHic.1 obra 

Libr·a de ¡1/!Jcituya, da a 

entend er en d iferentes p.í­

ITCINA. 
,\,¿toJo de .:olor.tdon de l.t crtrll'l.l. 6- J1Jnu::1r.:t\ Obj., S, 
O cul., R Zei!>!.-Oh.)érvcu.>e [.l, noublu difertn~iH r.timn• e~ 

r rafos que conocía ya la circulación de la sangre. Co­

mo prueba de ello insertamos > continuación uno de 

los p.í rrafos que hemos considerado m.Ís interesmres 

de los q ue hasta ahora hemo> leído en su obn; 

d1cc asÍ: 
. ... los lj liJtro h11morcs Jndan todos juntos en las 

'en as y J.rtcrias, sustentando y manteniendo los miem­
b ros del cuerpo y en esto no ay duda; pero para cali­

tb d de b p regunta diremos q ue los humores 4uc diu 

que csdn e n estos asientos o moraJJ.~, son de los mis­

mos, )' de las mismas calidades de los que andan en 

las ''enas y arteria<, y ~ino que !.1s obra Naturaleza. 

dió J la pan c de los humores que tienen ""cnlo en 

c>tos lt~garcs orcut.knlos estas mor.td>s para .dlí pro­

ver mejor los necesidades del cu erpo, y con m.Ís pres­

tC7 .. lt como ...:uando se tiene en un ca!ltillo o frontera 

gente de g uarnición depositada a ll í para sacar en las 

necesidades: )' ansf IJ sang re le dió por sus morJJas 

l l.tci,t b n11<111J épo:a otro gran de;cubrimiento 

<e lb•ó a caho: el de una multitud de repliegue< 

mcmhranuso; que >i luados de trecho c11 trecho en el 
inter ior de los vJsos, con>liruían las dlvulas venosas. 

E>te descubrimiclltO se debe a bbricio de Aquapcn­

dcntc en ' 57+ 
T.tl era el e.mdo J c la ciencias, cuando un joven 

discípulo de b hricio .'\quapcndcnte, inculcado de las 

,dc:ll anatómi,".ts de la Es.:uda de Padua, pero poco 

satisfecho de la, doctrinas fosioló¡;icas que le enseñ.t­

ran, emprendió una serie de rebusc.11 nue,·as sobre 

los usos del corJZÓn y sohre los movimientos de !. 
sa11grc. 

Er;t Guillermo l !arvcy. 

Como se puede ob,crv.r, los conocimientos que so­
bre la circulacion de la sangre se tenían en la época 

de I IJrvey, eran b.tStanle completos; sin embargo, el 
mérito J e Horvcy fué n111y grande, ya que consistió 
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en rcuntr c.<tos cono.:imicntos y ddinir y desarrollar 

mc¡or la doctrina de >us predecesores, habiendola só­

lidamente fundamentado en numerosas \'1\isecciones e 

ing~nioms c~pcrimcnto~. 

ll 

E..tudio ltinolóiico de la• v~n ;u 

La pared de las •enas es por lo general mas dclg.l­
do que b de las arterias, lo que cxplic.1 el color aw­

bdo de estos •·asos cu.tndo csdn rellenos por la san­

gn:, y su tr.mspMenci.t cu:1ndo e.~cln v:~ ciosi rodm (;'S · 

tos carJctercs $C pueden aprcc i:tr mi~~osCóp1can;en~e 
de una maner~ Hcil. Al com­

probar microscópi4.: .&1llcn· 
te estos hecho;, se ob;cn•a 

que obedecen • que las pa­

redes veuo~.&S tienen un 

menor dcsc:U\'olvimiento (le 
los elementos contdcnles )' 

elásticos a expcn<>l del au­

mento con<•oerahlc en tej i­

do conjunti•o; la luz de las 

"cnas difiere en lo; corte> 

ha.:er una divi,ión hhtol,ígioa Jc J.,, ,-en>< ba<•Ja en 

c;u gro,or . 

1 J< \'Jr1acione1 lo..:alcs apuntadas en el pJrrafo an­

terior, >C rc~crcn p rincipalmente al J e>arrollo J c los 

clcmcnco~ contr.Í\!lil~ en b::t p.trcdes venos.ts. 
Rcnaul p ropone c;tJbleccr entre bs grandes ,·cnas 

do~ CJtegonas: 1. ". las t.'tncts p1'opal..si'{Jlt5, que son muy 
rica> en fibra> muscubres lis.l> y que podrí•n comp.•­

rarsc a bs ~t rlel'i~l::. d~ lipo mu~~uLtr ¡ ~- "" las .¡;e,ras r~­

" Piivas. que desempe1ían el papel de s imples reservo­

río~ par~\ 1.1 o;;angrl! de retorno, y que tienen csc:u,a o 
ninguna c.lnrid.IC! de tejido mmcul.1r. 

Pero anLcS J c Lontinuar 

con nuc:,l ro lcm<1
1 

que tie­
ne por princi p.1l ob jeto es­

t.lblccer b~ ,Jifcrcncias his­

rológ,c.1S entre las venas 

propu l<ivH y rec<pth·a.~, 

conviene hacer un estudio 

,obre IJ c"ructurJ de los 

conJucto~ vcno~os en gene· 
A r.tL 

l.Js paredes venosas con­
E tienen los mi>mos demen­

rm hm.>lógicos que las de 

la_~ >rtcri>s. 

La disposición de «tos 

clcmcnlos e n c:J.p:ts succsi· 

v.l~, c!l l.tmhién casi la mis· 
m.1, de sucrlc <¡ ue >e p uede 

por su ma)'or tamJIÍO y 

por su forma Jc la de las 

arterias; es por lo gener.1l 

m.i, grande, m.\s .1largada, 

elíptica, e incluso redu.:ida 

a un.1 hendid1tra (M,cro­

fots. ntmt<. r y 2 , A). Las 

paredes de las arterias son 

pcrfc:cumcnlc tcrS.lS, micn~ 

tras que la, \'Cn., ofrecen 

por el cOilll'ario un gran 

número de repliegues mem 

N.' '· -LA \'EJ\A DE 1. .~ fiCOllRA At-ITFRIOR ¡1\/\S 
AU.\IE:-IL~f"lA. 

descompone•· la pared ve­

no~:t en rrcs túnicas: una 

ltÍIIica. int~·rna, una tríu ica 

medi" y un.t t1 Ínicn r.\'· 
MétLKlu de \:c!ou(iiSn J la. or.:dnl r .S.~ dUmrtro' - Oh¡., :.~n, 

Oca l., S Zc:iu. 

branosos que hacen el p.1pel de \'.llvulas. 

l~ c; va r i:I C\Onc~ regionales son muchos m.is extensas 

p.r.l ]3, \'Cnas que para las arterias, y tiene gran im­

portancia, pu<:l cada vena tien~, por decirlo así, un.1 
estructura propio&¡ e inclu3o una misma \'ena sud e 
ofre.:cr e¿racterísticas diferentes en los distintos indi­

•iduos de una misma especie; pero no para en esto la 
enorme variabilidad estructural de las ,-cnas, puc.<to 

que una \'ena dcternunada <udc tener consti tución di­

ferente, egún el punto donde se la examine. Por to­

da¡¡ estas razones, no cxisu:n relaciones evident(s
1 

co­
mo ocurre en ]., arterias, entre el e• libre y la comli­

luciÓil histológica de las \'enas. Por esto no se puede 

l t t'Ha. 

Tal es b di vis ió n di:.ica adoptada por Kolhker y 
I bcnh, tanto para las \'e nas como para las arterias con 

el objeto de establecer cierta >imetría entre ambos ri­

pos de \'asos. Pero con este modo de \'er, nos encon­

tr>mos q ue, p>ra ciertas \'enas, .demás de la tunica 

media muscui.Jr , h>)' forzosamente que describir u na 

túnica cxccrn:t que contiene t..1mbién elementos muscu· 

la rt:.', lo q ue hace desaparecer por completo la sime­

tría buscJtb emre b s venas y las ar teria<. La d1visión 

en tres túnica> e>, adtmd>, bastante artilicial para las 

ve na:., por la caren cia de límite> precisos que separan 

unas tu nicas d e o 11·as, límites que en algunas venas lle­

gan incluso a fa ltar. T enemos en efecto, que de las 
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\1é~t"Kin Jc ulluu •• ,,n IIC'm ·C.l~in1 6:- chmerr\)0; Ohjr:r , g, 
\A~.JI , ~ lc:ns 

tre' túnica• adnmid,.,, 1ol.1mt nte lo primer.\ tiene 1,. 
mitC-~t daro~: la tunu:a media v la ..:xtc:rna no cstJn se· 

par.ldJ.> cn<re >Í por una línc.a de dcmar~a<ión, v de­
l-en ~onsiderar;c confunJ ida>. Por todo lo rxp~esto, 
parece n agerado querer t ncontr>r rrcs tÚniCJs d ístin· 
tJ~ ~n b p~tred venos.t ~ conn~ndr.l, por tolnto, no .td­
n11tir n.l tb mh que dos, bien que se confundan la., 
tú ni~ . ., medid y externa (Ra~wicr). bien que se rcunJn 
las tÚnicJ\ mcdiJ e intcrn.1 (Schidfcrdech r). 

Por c;to, sip,uicnJo a Waldcy<r y otros autores, ad. 
mitiremos un.\ di visión an.íloga a la que R.1 nvier y 
Grunstcin h.1n propue<to para las arterias, distinguien· 
do en b pa red vcno~1 dos túnicas sol..mentc (.'vliccro­
for. ntim. 3): unJ tUniCJ interna (i\), y una tÚnic.1 ex· 
rcnu (H), rc<ult~ntc esta última de la fusión de dos 
n '•nic.1s, b mcJia (•) y l. externa (b). 

A). T Ü ICA 11\TERNA.- La túnica interna 
an~loga a b del mi;mo nombre de las a11erias, ofrece, 
como en CSLJS Jus copas distintas, un r.ulordio y una 
Cilf'•' su/,.,t</,otclial . 

.1). Emlutclio.-EI endotelio (\licrofot. n.0 .¡, A). 
est.Í ~onst i tu ido por células delgadas y planas, pro!on· 
¡;aJa. en d s~nrido del vaso, con un núcleo prolonga· 
J o en ' ll"·'l scnuJ o que el cuerpo , d ular. (En la mi· 
crof,,togr.,fia ya .:it.lda, pueden observarse algunas cé 
lul.11 cndOJclialc> de~prend idas de la intima (B). Según 
Su.:h.trd, estJ< cdulas ti tarían oricntadlS con su dióme-
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tro mayor perpendicular ,\ las l1hras mu;cularcs m:Ís 
pr<Í•ima, al endotelio. La longitud de estas celdas <•• 
dotdialcs, e< ; iempre mucho menor que de las llS arte· 
riJ..,;son tan ,\n.;.h.lc; oomo largJ), y JfC!ctJn, por lo gen e:~ 
ral, la Íorm.l de un pol.gono irrc¡;u:ar. El abrg.u111ento 
de f.,. .:e lulas cnd,,tdialcs. parctc ;cr que cm en razón 
d~tccta de l. <dociJaJ de la <.tngre que c~rcula por 
lo1 \'JIOS (Lc,hrc). En ,,lgun.l< 1·cna,, princtpalmentc 
en la csplcnica v en !.1< Je !.1 médula Jc los hue;o; 
(Reuaut). d endotelio ' " h :~ cc sinuoso, recordando en­
tonces al,le lo< va<o' li nf.ítiws. Eol.IS célula, endore 
li .l le~, sol.1mentc scrÍJn J iargad,,s en lao vcn.l< peque· 
ñ"~' pero .s iendo .~icmprc mudlO menos !Jrgas que en 
la arteria sotélitc. 

b). Ce~ra sulom,/ol,•licd: , ,dovrmr. 1:1 cn~or clio es· 
w rct.:ubic:rlO por su ¡;.n.1 extcrnJ, por un:1 capa \:On· 

juntivo cl.í<tica (1\ \iaofor. mím . .¡, C): esta capa es la 
wdo<wl<l, lbmaJ,, a<~ por b analo¡~ía que ofrece <en 
la endoarteria. E,u iormada por demento; conjunti· 
\ 'OS ("¿lulas ap'an•da, ~ haces do fibrillas), qt~c ~e en· 
cuentwJ alojado> en ¡.., mallas de tina fin.• red eLí<ti· 
ca de libr.s lo"~itudinalcs. L1 rdrrida capa esr.í muy 
de:o.~rro' lada en a lgt~n.\S ,·en.o<, como las musculares 
deltri.:cp< en el ~omhrc (Rcnaut). siendo por d con· 
tr.trto po~o perceptible en algun..., otra>; en las venas 
yugulares, la> pulmonares ~ la porta, fa ltJ por com 

l.:' 4 VF'\A ~AFE\1 \ [)f RUEY 

\1ctmln Jc ~·•lt•u.:tun llc n.1. cm•n.1 '5.~ Ji.a!"'elf'CIS. - Ohj., 

Jo, (\.ul., ~ Zciu. 
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plcto. Su grosor es extremadamente variable, lub~en 

do de JO\'Crtir que no guarda relación en moJo algu­

no con e l diámetro del vaso; en d octo, ;e¡¡Ún Ebcrth, 

la capa conjunt ivo·elÁstica que falta en bs venas ilía­

cas. , .• •umenwndo de grosor h.tsta !.1 poplítea, en la 

que alcanza su máximo des.trrollo, decreciendo luego 

en las venas de más .1IB ha m la< de !J p<rifería. i\ 
veces pueden existir en la intima fibra< mu<eubrcs li­

sas de trayecto longitudinal u oblicuo, a menudo mu~· 

Jbundantc (i líacas, femoral, poplítea, »lena, ccWica, 

basílica, medianas, umbilical, venas del Útero grh ido, 

vena dorsal, etc., e n el 
hombre). 

B). 1 ÚNICA EXTER­
NA. Como dijimos ante­

riormente. con el nombre 

de túnica externa, designa­

mos a la unión de dos ca­
pas: la media y la adventi­

ci.t (.~l i crofot . núm. 5, B). 
C.omprcndc los tr es c le­

mcntO.li siguientes que cn­
trJn en su constitución. 

•). Eltmentos rlásticos. 

~cr continua e mdu,o blr:~r por com pleto, y cuan­
J o cxJ~t e, ..,icmprc e~ menos cbrJ que en b~ artc­
riJ .-,. 

De b limit,tntc interna. p,~r\<:n llbr.1> q ue ;e clirigen 

por d " ' PC\01' de la túni.a C\tcrna hacia la superficie 

exterior cld vaso, formando en tod.1 su extension es­

tratos ctístko~ que alternan con .:.tp.!> de 6br.1s m us 

cubre-; en un nlÍmcro de do¡¡; a du!z pró~1m:unenae. 

Lo~ e~tr.uatO c l.hrr~o .. e~tdn forn,aJo~ por rede~ q ue no 
adqu•eren nunl!;l ).,. form as d e verdaderas memb ranas 

el.í<ricl.< ~omparablc• a las J c !Js .~r tcr ta.\; c.st .ín m ma­

rali.u.IJ~ entre :,1 y con 
bo redes el.lst icas d.: la 

zona interna, por 11btas 
r.¡,li.td a<. l ~1s fi h r'iS eUs­
t icH q u e integran la 

mc mhran;,a m.i~ externa 

t ienen po r lo general 

una d •r..:.:..:ión longitu­

d inal. 

La blta de una lim i­

tantc interna cl.tr.uncntc 

dcfin id.1 es lo que ha 

cbJo lugar a que mu­

chos autorc> :~.~ocien la 

inrerna y la med ia fo r­

mando con cll.1> una so· 

la túnila. 

Los elementos elásticos, no 

~e encuentran en rodl~ las 

\'c n2~ , sino que es necesa­

rio que ést.tS tengan un ~­

libre un tanto considerable :-lúm .1. - 'l'l'GULti R DF llliFV b) Elemc11tos collju"­
tivN. Como sabemo<, 

1.,. ven." u encn po •· lo 

general menor cant id ad 

para q ue dichos demento< 

h:1gan su :.1p:1rición, alean­

u nJo la plenitud d e su 

Mi1odo de coloucion: 1 fem.-.!<Hin J. ,S dumeu·o-.; 

Oh¡. 3• Ocult , ~ í'c.•~~ 

desarrollo en las venas de gr.1n c.1 libr". 

Estos elementos forman primeramente en la parte 

internl de la túnica cxrerna, entre é~u r Lt túnica in­
terna. una hoja o lámina continua for mada por fibras 

elásticas gruesas. que se conoce con el nombre de 

limitm1te itrté,·mr (~\krofot. núm. 4· D.) Esd repre­
sentada .1 veces por una simple red el~st ic.t m.Í1 o me­

nos condensada (Microfot. ntÍm. 2 , 1~) que representa 

b limitante interna de los conductos artcri•lcs. En al­

gun:1'i \'enas (la mayoría) la clhtica intcn1a es una 
membrana muy fina :, in estructura y Un ka, ra.ramtnte 

bipartid• . 1. cual aparc.:c apenas fencstrada {un im­

portanLc indicio de distinción entre la5 "enl..< y las 
Jrterias}. Por otrJ parte, en cit!rt.ls venas puede no 

de tejido mmw lar y elástico de bs .1ncrias; ésta pér­

did a esci comp ensada por el considerable desarrollo 

de lo; elementos conjuntivos q ue ocupan la C:lsi tota­

daJ de la túuica externa de las venas, llegando a cons­

ti tui rla total mente en el caso de b ausencia absoluta 

de fibras mu <culare<. Este te¡ ido conju ntivo, <e conri­

ntla como el de b ad,·cnt icia de la< Jr tc r ias, con el te­

jido conj u ntivo pcrivcnoso. 

l:n la. venas d e ca libre med io, c>toS elemento> se 

cncuenLrJn for mando gruesos fascíc ulos de dirección 

l on¡;itudin~l. 

e) Eltmmtos muscula,·u.- Ll tu n1ca externo de 

las \'cn~s, se h•lla provista de fibr.1.~ mu<cularcs lisas 
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en m~wor o me nor número; cuy ..t disposición es varia· 

blc según el calibre del vaso. 
1) En la. vwas .le peque•Ío calihn,.- La capa mus· 

cul•r de esta clase de vasos e.< casi rudimentaria; no 
existen m.ls que algunas células musculares irregular­
mcnle esparcidos y separadas unas J c otras por abun­
d~lnre rejiclo conjuntivo; estas células se encuentran si­

tuad:'ls en la p.lr lc m.ls interna de la tl1nica externa, se­

gún hemos tenido oc,Jsión de comprobar en nutstr.IS 

invcsligacioncs. Hemos de hacer constu que no for­
man nunca un.l c.1pa conrinua y que, a veces, s61o se 
observan en algunas partes Je la circunferenci.l del 
v.lSo. 

2) Ve11as de gra11dc y media11o calibre. Lo longi­
tud de las células muscula-
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Así, t:n la c.tva sup¡,;rior, Bagncri3 describe tres ca­

l'"' muscuiJres: dos circub res y una longi10dinal in­
terpuesl.t entre ambas; por otra parle, Stiecla ha en­
contrado en el hombre, perro, cobayo, lns venas pul­
monares, provistas de libras musculares e.o;;rriada.s, dt:s· 
de el corazón h.1sla el pulmón; en algunos animales 
(rJtÓn, mono, topo) estas flbras csLri:..das existirían 
hasta en l.1s ramas venosas inrrapulmonares. 

Desde el pun1o de \'illa del tnimcro de elementos 
muscul;1rec: que exisr.cn en sus part.!des, !J.s grandes \"C· 

nls se agrupan formando dos tipos distintos: veMs ele 
tipo propulsi vo (Microfot. n\un. 4 y 6). y ,·enlS de ti­
po reccplivo (i\licrofot. nÍtm. 2, 3, 5 y 7) (Rcnam). 

[m clasificación de las venas dadl por Rcnaul es 
an>loga ·' la hecha po r 
otros autores, que (,.onside­

ran asimismo venas de dos 
categorías: venas en las que 

b ita la musculalura (recep­
tivas de Renaut), y renas 
cuy.1 musculatura esd bi en 

desarro llad a (propu !si ns 
del mismo autor). 

Las venas rcccpcivas o 

]) no musculares, se hallan, 
co mo su nombre indica1 

desprovislas de músculos, 
constituyendo simples re­
servorios colectOres de b 
s.1ngre. No ohsrante estar 
caraclcrizado este tipo de 

venas por la ausencia de 

res lisas yaccnlcs en la pa­
red venosa así como su nú­
mero, está en razón d irecta 

del ca libre del vaso. Por es­
to, en l;t ¡; vcn:ls de pcqucilo 
calihre, anterio rmente llcs­
cri tas, las fibras musculares 
son ¡·e lativamcntc cortas y 
se hallan en escaso núme­
ro, mientras que, po r el 
con tr:l rio, en b.s venas de 

que aho ra nos ocupamo.s 1 

las fibras musculares llegan 
a formar capas tan anchas, 
que ocupan la casi tolali­
dacl de la túnica externa. 
Esras fibras se agrupan en 
hace.r;; m:ís o menos volumi­

nosos, unidos cntn: sí por 
tejido conjuntivo en direc­
ción predominante trans~ 

versal, aunque pueden exis­

1\úm. 6.- VENA SAFENt\ DE BUEY fibm muscuiJrcs, hemos de 
decil', sin embargo, que és­

ta no es .1bsolura, desde el 
momcn1o que en algunos 

Mérotlo de oolorJ ciÓn: Hema ~s1n;a. 6¡ dUrnclros.-Ohjet., 8, 

o~ ul., 8 Zciss. 
Nótese la .uulo~fa eúslcntc entre cm. oena de 111>0 ¡Hopul)ho )' 

lo1. arteria d ~ 1ipo museul;ar \'isu en !.1 ñgurJ prtmcrJ. 

tir fibr.lS longitudinales. Su disposición, varia según 
los vasos y ha sido descrita d ifercntcmenlc por los 
J.UI O!"C..'I¡. 

La LÍtn ic• externa de las gruesas \'Cnas, es no1able 
pot' el go·an descnvoh·imiento de las f.br.lS musculares 
longitudinales; estas fibras pueden apcloronorse y for­
mar una capa compacta mu y extensa. A .~u entrada en 

el corazón, los gr.1ndcs troncos venosos (venas ca\·a ~~ y 
pulmonares), pt·csctnan, sobre una altura dt.! uno a ln::s 

centímetros, una capa externa anular de fi bras mosCU· 

lares es1riatlas. 

de ellas se encuentran libras 
en muy escaso número y dispuestas circularmente en 

hileras muy delgadas, a menudo anula,cs o ligeramente 
plcxiformcs. Como ejomplo de csla clase de venas que, 
no obs1an1e perleneccr al lipo de las receptivas, con· 
tienen algunas librillas musculares, podemos citar las 
vena~ yugulares de Buey (observadas por noso1ros, 
MicrofoL núm. 3, C), de la pia y duramadre, las de 
la rctina1 etc. I lc:mo.s de: hacer const:~r, no ob~tante, 

~uc las referidas fibrillas se cncomraban en dicha yu­
gular en un número basunle exiguo. 

Sin embargo, lo general, es que las venas pcnene-
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cientc< a we grupo. no prcscnccn hbras mu<cubre<, 
ha\Hndosc sus paredes reducidas a un epitelio, que 
descansa sobre una -:apa de te jido conjuncivo provi11o 
de redes cUsticas,dc poccncia ,. configuración ••ariahle. 
Perleneccn a esta categoría las venas de l.t porcion in­
tema de la pl.cenca, los conductos de Breschec en lo< 
huesos, la vena e<plénico y sus r.lm.IS, la cava supe­
rior, la vcno pom , e1e. Segc'tn b mayorb de los auto­
res, pertenecen también J C."itc grupo bs Ycnal! yugu­

lares. Conviene sin cmbargo1 J1;1t.:er una distinciOn con 

respecto a esta:, úhimas venas. En estas venas, por de· 
bajo del endotelio, se encuencra una delgada capa 
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g.1r de ~''"' regularntcncc superpuestos y paralelo< 
t:Otn o en l.ts :trtcdas, 

I..J ~ \'CJ1 d S dd tipo propulsi vo c:sd.n c:l r:tcLcrizad.l ~) 

según hemos 'isto por la capa ""''cular (13); estas ve­
nas son com p.crables a las arceri.ts de tipo muscular, 
¡m ·o b disposición de >US fibras es muy variable La 

clasific•don que mejor señala la d i<tribución de esto> 
elementos en la pared venosa, es la de Ebcnh, q ue 
¡~lgo modificada in~ertJmos :t eonr.inuaciOn. 

El grupo ele venas propulsh·a~ . se divide en cuarro 
subgrupos según d ~itio y la disposición de lm ele­
mento~ musculares. El pl"imct· subgrupo, cst.í. com­

compuc>tO por las venos 
que no poseen m.Ís que 

una sol• capa de fibras Ion· 
gitudinalcs; tales so11 1"-' 
vcn:'ls del Ótcro gr.\vidu¡ en 

cst~l~ ven.as ht musculatura 
ese-á cxcesi \":1 n1 en re desarro· 
llacb, h:~sta el punto de 
ocllpar las do.< túnic.1s de 
los ,,,sos. Las del " ll'"'do 
Srl bs,·upv conti t!ncn :t..,~imis­
mo un solo plano de lihms 
de dirccci6n transvcr>.cl (fi­
bras circu lares o .ln ularc,:,)¡ 
en este , uhgrupo se inclu­
yen ]., ,·cnas más fi n~s del 
cuello y Ll mamaria intec·­
na dd hombre. 1 ~15 venas 

conjunciva mezclada con 
red<.< el:isticos muy hnas 
(Microfot. nl!m. 7, A); por 
fuera de esta capa se \'C 

una limltantc interna cons­
lituída por una gruesa red 
elástica y diversas fibras 
que parten de esta red y se 
dirigen hacia afuera; en las 
mallas de esta limirante se 
encuentran repartidas dos 
o rres hilera< de hbras mus 
culares lisas, aisladas unas 
de otras o reunidas en pe­
queño• grupos. Las parLes 
más extcmas en la pared 
venosa se hallan formadas 
por cejido conjuntiYo y fi­
bras elásticas. 

Según Barddebcn. la 
-:antidad de fibras muscula-

N.' 7.- VE:--IA YUGULt\ R OF. 1\UcY. del tercer suJ,¡;rupo se ca-
Mérodo ¿e colouci6n: H~:m c"sinJ , 55 Ji!mel..-()~. ObjcL, ~o. ractcrizau pur la prese ncia 

o~ul., 8 Zeiss. de una tún ica externa de 
res aumenta generalmente 
en la pared de las venas en razón direcm Je 1. super­
ficial idad de estos vasos, desde las venas profun­
das hacia las \'Cnas supcrhcia\cs. )' es tilOS COn<idc­
rabJc en las venas ascendenrcs que en las deseen· 
dentes. 

Las venas musculares o del tipo propulsivo (Niicro­
fot. núm. 6} son las que tienen en su túnica c'terna 
fibras musculares lisas. Tienen el espesor y la densi­
dad de las arterias, como por ejemplo las ,·enas digi· 
tales del caballo, y prcsent:m en corees una cndm·ena, 
parecida a la cndoarteria. limicada como ella por una 
elástica intenu muy mani l~esta {A)¡ solmamente los 
fascículos musculares de la paree mas interna de la 
túnic.t externa, están más o menos intr incJdos en lu. 

do< planos de fibras: uno 
interno de libros muscularc<, y otro externo de fibras 
longiwdinales. Se incluyen en este grupo las venas 
:Í7.igos, cspcrm3tica interna, axilar y otr:ts. Las venas 

del cuat·to subnm po, fi nalmente. ofrecen entre dos ca­
pas de fibras lot.giwdinal es, un plano medio central. 
Tales son la popl írca, la iemoral y la iliaca. 

La repartiei6n de estas fibras circulares en las d i· 
ver;as rúnicas del vaso, se h.1ce de ral suerrc, que 
la muscu lawra de una de los tÚn icas com pensa, 
por su gran d.:.~Jrrollo, la debil idad o la ausencia de 
los músculos de la otro túnica; por ejemplo en, b ,·en a 
cava inlc.·ior y las suprahep:íticas del hombre, donde 
1. media es defectuosa, los músculos se encuentran 
muy desarrollados en la externa. 
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La ;itu.lción de ]a, diferen te< ,·e nas precitJda> en 

los g rupos de Ebcrt h , no Jebe ser tomado como defini­

tivo, porque alguno.> autore:-t L•~ han c:ncontr.1do :t ve­

ces e.-t ru ctnra diferente, debiéndose interpretar estos 
di<tinros re<u ltJdos obtenidos no como u na negación 

de lo dicho por Eberth, s ino como ~onsec uenc ia de ha­

ber observado las misma< ,·enas en dist into> puntos de 
su tra) celo. 

Para hacet' lo m.\s completo po.< ihle este n·ah.1jo, to­

mamos de diferentes J u tores lo rd•civo o las dh·ulas 

' 'en osas > vasos net ' ios d e lru. vcnJ.Jo por no haher po­
d ido investigar nada <ob re esto> a<unto>. 

V álvultt> 'llfii O>liS . Las v1lvub< c<dn for madas por 

lo< mismos elemento> morfológicos que !J p .1red de 

c<ros vaso<. Simulan nidos de golond r ina, CU)'" con<:.l· 

vidad se b iJ,¡ d irigida hacia el corat.Ón. E>tas dlvula.< 

se p ueden encontrar di<pucstas por pares (,llvu las ge­

mela.), o ; olirarias; algu nas v eces <e pueden ob;ervar 

incl uso tres en un mi<mo lugar. Se bs encuentra. so· 

b re todo en grMt n Ítmcro. en !Js \'Cn;IS por IJ < que la 

sangre circub en >Cnt idu inver>o d e b gravedad. Su 

prc~enci .1 se trJ.duce exter iorrn-:nlc por un cn$ancha­
micnto que correspond e a la porción libre tic v:i lvula 

y por una csu·cchcz, •ituada a n ivel d e la porción ad­

h erente, es Jecir, hacia los capilares. ConsiJcradas 

desde el punto d e v ista d e su configuración, las v1lvu ­

bs p resentan do> caras y dos horclcs; la car• axial , 

com·exa, corresponde a la luz del vaso; b CJ ra parie· 

"'1, cónc.wa, limitJ. juntJ.mentc con la pared d e la ''e­

na una CJvidad o seno. 

Con>iderada., d esde el pun to d e vista de >U cstr u•­

tura, las vilvulas rcprc;cntan un rep liegue de ht ttmi­

C.l interna. Se d ist ing uen en elbs la.< s iguientes parte;: 

una porción central o esqueleto de la dlvu b. forma­

da pot· tejido conjunti, o, eu yos haces, muy distintos, 

;on paralelos al borde li bre ele la v,ílvula y encierra 

una aglomeración de corpú..:ulos conjuntivo.< alarga· 

d os, a.i como fibras cl:l<cica< ondulosas, en general 

finas, a men udo de un cierto volum en. A l nivel de la 
base de la v.íh ·ula, c!.!a capa contiene algunas fibra; 

musculares l i<.1s (Berdal \Vahlgrem), que otro< amores 

no han encontrado (K ólliker). Sobre este esq ueleto 

descansa, o bien solamente un ep ite lio d : cor"'s célu. 

las, o b1cn este m i<nlo ep iteHo re posand o sobre una 

red el:btica onuy fi na, cuyas malla< son en gcn.ral lon­

gitud inalc<. Esta> células cndotcl,alcs, tienen for ma de 

rombos y se orientan. con su diámetro m;tyor en sen-
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tido transversal. Una capa subendotclbl interna (con· 

finantc con la luz J d vaso), formada por la continua­

don de la !Jmina interna de lo vena. El reven imiento 

endotclial que t.lpiza !J cara libre de esta capa se halla 

con<nll1fd.l por células romboidales, .cuyo mayor dii­

mctro e< ¡>.~ralclo .11 eje nuyor del 'aso, como si la 

sangre que frOta e.<u c.lr.l inHuyera en la forma de la.s 

células (Ranvier). 

Se pueden eou; iderar b s válvulas corno formadas 

por una prolongación de la túnica interna, y por la 

parte mis intcrn.l J e la túnica <xterna. 

En el fondo de la cavidad, se hallan una serie de re­

ríe de repliegues cortos des1inados a rellenar el seno 

supravalvular, cuando h onda sangufnea levanta la 
vih-ula apli<.Índoh contra la pared para dejar p•so a 

la <angrc. 

Va,os y ow'i:ios.-Las paredes de las venas, son 

m:ÍS vascula re.< que las de las arterias. Aquf los twsa 
U<TSIJo'""' se prolongan de un modo muy manifi esto, 

de1de b túnica externa a la media y so distribuyen por 

todo d espesor de ésta, extendiéndose hasta su capa 

l:iniC3 lo13itul inal. 

Los nervios siguen d tr•yecto de los vasos y se 

anastomow 1 entre sf, caminando por el espesor de la 

ttinica e'tcrna. i\luy prob.1blemente penetran en la 

tÚnica media y ;e termtnan en ella; pero ;u modo de 

terminar nos es desconocido todavfa. 
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